
uscribe
una ficha azul

E . M adrid

alejó  con aq u el alegre  ta co n eo  qu e y a  
no v o lv e rla  a oír m ás.

D espu és no su po  lo  qu e p asó  p o r  él; . 
d u rante m ucho ra to  no consiguió  pensar 
n a d a ,,y  por fin  un  em pleado lo depositó  
en su estan te  m urm u ran d o: «Cualquier 
d ía se deshace; e stá  dertiasiado viejo.»

D esde entonces-, cu an do  algu ien  le con ­
su lta, se d e ja  m a n eja r con ind iferen cia, 
apenas si le  m ira  y  ta n  sólo desea que 
llegue la  h o ra  de v o lv e r  a  su v ie jo  rin cón  
ta n  lleno d e recu erd os. F u é  u n  sueño 
ta n  dulce y  un  d esp ertar ta n  tr is te , que 
es seguro qu e no so ñ a rá 'ja m á s;

A V I A D O R E S  DE  LA 
D I V I S I Ó N  A Z U L

(V ien e  de la pág. 13 . j

tu d ian te  de D erecho. D esd e  el p rin cip io  
fu é  m ilic ia  a c tiv a . Y  ah o ra , a c a b a d a  su 
ca rrera  de L eye s p or con d escen d en cia  a 
las presiones fam iliares, no p u ede resig ­
narse a  la  v id a  civ il.

H om bre cortés, am ab le, d istin g u id o , 
a firm a qu e a n ad ie  le  in teresa  ni n ad ie 
lo reclam a. N i a n ad ie, p or lo  ta n to , 
pudo ofender si en R u s ia  sintió  a lg u n a 
v e z  ñ ech a zo  de ve le id a d ... A u n q u e  no 
es fá c il d escu brir en tre  aq u ellos m on to ­
nes de trap os, p ieles feas, y  h u le  la  g ra cia  
esb elta  de u n a m u jer.

U n  día, el ten ien te  M en d oza en co n tra­
rá— sólo se en cu en tra  u n a v e z  en la  
v id a — u n a m u jer en cu yos ojos de te r ­
ciop elo  tiem b le  su n om bre. E lla  p u ede 
ser fe liz ...; pero  h a b rá  p erd id o  e sta  d ra­
m á tica  y  bellís im a sen sación  de la  a n ­
gu stia  y  la  espera.

H A N  V U E L T O  M U C H O S  M A S . . .

... Y  tod os con  id én tico  v a lo r , y  to d as 
con e x a c ta  te rn u ra  im p a cien te. U n  hogar, 
e l de A lco cer, se h a  q u ed a do  v a c ío . U n a  
n o via , la  d é A rístid es , rom pe a ú n  su 
p ech o  en  la  an h elosa  espera.

S ean  estas lín eas in ten ció n  de hom e­
n a je  y  resp eto  a unos y  o tros.

E S P E R A N Z A  R U IZ -C R E S P O .

AMOR DE B I B L I O T E C A
'(Viene de la pág. 42 .)

•deseaba que ella volviese  p a ra  decírselo  
lodo pedirla que lo sacase d e a llí y  
marchar a un castillo  de sus a n te p a sa ­
dos donde v iv ir ía n  felices lejos d e los 
comentarios ele las gentes; precisam en te 
uno de sus m ayores, el F u ero  de S o ria , 
le había legado 1111 señorío en aq u ellas 
tierras solitarias, donde p od ría n  rea liza r 
la boda.

Por fin volvió , ad ivin ó , m ás q u e  o yó, 
sus pasos, y  se sintió feliz de n uevo al 
notarse cogido por ella; de b u en a ga n a 
se lo hubiera dicho to d o  allí m ism o, 
pero prefirió esperar, pues le  coh ib ía  
íin poco la  presencia de sus co n tem ­
poráneos y , adem ás, q u ería  com probar 
si seguía siendo la  m ism a de siem pre 
o si algo la  h ab ía  cam b iad o  aquellos 
días; llegaron a. la  m esa y  se rep itieron , 
una tras otra, las an tigu as escenas; 
éra el mismo el color de sus m anos, los 
mismos el flápiz y  el cu ad ern ito  y  los 
mismos tam bién su alien to , su  carm ín 
y sus polvos; y a  estab a decidido, aquel 
mismo día em pezaría a p rep a rar su d e ­
claración de la única fo rm a que él era 
capaz de hacerlo: por escrito.

Para ello em pezó a q u ella  n och e a 
juntar en una h o ja  lo  qu e h a b ía  de 
decirle, a  pesar de que ca d a  p a la b ra  le 
costaba un sufrim iento atro z, te n ía  que 
arrancarla de la p ágin a  en qu e estab a 
desgarrando su carne' y  esta m p a rla  en 
aquella últim a h o ja  que cuidaba, con 
tanto cariño; le dolía m ucho, p ero  no 
le importaba; adem ás, él y a  sa b ía  que 
el amor es un continuo su frir.

Cuando estuvo concluida, esperó; ella 
no podía tard ar m ucho en  enterarse, 
pues estaba term inando su tr a b a jo , y  
sólo unas páginas la  sep arab an  d e l fin a l 
en el que él estam para su secreto— ;con 
qué emoción esperaba!— ; esta b a  seguro 
de que ella volvería  por cu riosidad  aq ue­
lla hoja en blanco y  leería  sus paJabras; 
creía adivinar la  escena, se p on d ría  en­
carnada como el d ía  en  qu e h izo  ru id o  
y  la mandaron ca llar, y  después acce­
dería á su ruego.

Por fin llegó el día, term in ó  e lla  sus 
últimas notas, y  cu ando él esp erab a  qu e 
leyese aquella declaración qu e ta n to  dolor 
le costó, cerró el libro de golp e, y  d ejan d o  
el lápiz en la m esa, suspiró m urm urando: 
«¡Por fin! ¡Qué pesadez!» L u eg o , con aq u e­
lla indiferencia tan  person al, g u a rd ó  sus 

. cosas, se acicaló com o siem pre,, y  au n q u e 
faltaba mucho p ara  ce rra r la  sa la , se

En Barcelona, y en la iglesia de Belén, se ha celebrado el enlace 
de nuestra camarada María Luisa Edelmira Matías, inspectora jefe 
de los Servicios Técnicos Femeninos Sanitarios de la Obra Sindical 
«18 de Julio», de Barcelona, con nuestro camarada Aurelio Lechuga 
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